
• 

todo esto, Basilio, hay que concluir que el al­

ma es simplemente una palabra, que como tal 

es inconcebible, y que los hechos nos demues­

tran que la inateria organizada es capaz de 

pensar, que lo que llamamos espíritu, que no es 

otra cosa que nuestro pensamiento, es el pro­

ducto de las funciones cerebrales. 

CARTA VIII. 

.Mi querido Basilio: 

Quieres que te señale las diferencias más 

notables que existen entre el hombre y la 'mujer, 

y voy a procurar satisfacer tus deseos, con la 

seguridad de que, no te . mostraré todas las de 

semejanzas, anatómicas, fisiológicas y psicoló­

gicas, debiendo incluir en estas últimas la in­

fluencia distinta que en la sociología han tenido 

el macho y la hembra. 

Esta carta, Basilio, ya que con tu deseo, me 

has proporcionado la oportunidad, servirá .tam­

bién para lle_nar un vacío, notabilísimo, de la 

obra de Caustier, que sirve de texto en el "Ins­

tituto Juárez" y en la "Escuela Normal para 

Profesoras." La Anatomía y Fisiología de Caus­

tier, es una Anatomía y Fisiología neutras. Las 

principales funciones fisiológic~s, aquellas que 
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tienen por objeto la conservación de la espe­

cie, que es, en el último caso, el único fin de 

la vida, las omite Caustier, sin duda por un mal 

entendido pudor, olvidándose de que la cien­

cia siempre es casta; también calla las diferen­

cias anatómicas, que concurren a aquel fin. Es­

tas deficiencias no pueden ser suplidas en la 

clase de "Pedagogía Materna," primero: por 

que, ta Profesora las ignora probablemente, no 

habiéndolas aprendido en la obra de Caustier, Y 

segundo, por que la tal clase no es en último 

término sino una clase de pueri~ultura más pro­

pia para tas nodrizas que para las madres, toda 

vez que para nada se tiene en cuenta la psico-

logía del niño. 
Después de esta digresión, intentaré cum-

plir tus deseos. 
, Para conocer ta in!luencia que el hombre y 

la mujer han tenido, cada cual por su parte, en 
la evolución progresiva de las sociedades, hay 

que estudiarlos desde su estado primitivo, que 

no es el que tes atribuye la Biblia en los típi­

cos ejemplares de Adan y Eva, por mas que 

en tas notas cro;ológicas de los almanaques 
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De la creación del mundo 

7112 años, como resan los que nos han de ser­
vir en este de 1913. 

La Geología y la Paleontología están dicien­

do a voces, que el hombre apareció sobre la 
haz de la tierra ha más de cien mil años, y que 

esta tiene 110 menos de veinte millones de si­

glos. 
No nacieron hombre y mujer tan llenos de 

perfecciones físicas y morales como nos los pin­
ta la crédula inspiración de Mílton, en su "Pa­

raíso perdido." 
No quiero entrar en disquisiciones acerca del 

origen del hombre, porque ademas de ser po­

co conducente al propósito de hacerte cono. 
cer las diferencias que existen entre los dos 

sexos, tienes para adquirir tales conocimientos, 

la notable obra del naturalista inglés Carlos 

Darwin "El origen del hombre" la de Luis 
Buchner "El hombre y su lugar en ta naturale­

ia," la de Hwkel ''Estado actual de nuestros 

conocimientos sobre el origen del hombre .. y la 
del mismo autor "Historia de la creación de 

los seres organizados segun las leyes de la Na-
turaleza." · 



Las diferencias anatómicas que existen 
tre el hombre y la mujer, sin duda no fueron 
tan radicales en las edades primitivas, y mucho 
menos en el estado embrionario, pues demos• 
trado está que en tal estado se registra la his­
toria de nuestros antepasados, y ella nos ense­
ña que, en el embrion, ambos sexos poseen ver­
daderas glándulas macho y hembra, lo cual ha­
ce conjeturar con justicia, que en un tiempo 
muy remoto el tipo primitivo de nuestra espe­
cie . reunía en un solo individuo los dos sexos. 
Tal vez sería aventurado afirmar que este ema­
froditismo fuera semejante y tan completo como 
el de los caracoles que se copulan, sirviendo a 
la vez unos y otros de hembras y de·machos, 
con la particularidad de que los huevos del ca­
racol hembra no pueden ser fecundados por el 
semen del mismo caracol macho. No ha desa­
parecido, este emafroditismo de manera tal que 
no haya dejado huellas de su pasada existencia, 
pues de él dan testimonio, al presente, el pene 
femenino y el útero masculino, las mamas, por 
donde sale la leche por el conducto lactóforo 
abierto en lós pesones, que se erectan, lo 

ismo en los hombre11 que en las mujeres exi-
. ndolos con ligeros cosquilleos, son semejan­

tes a las del hombre y la barba en algunas 
n!ujeres; lo, cual hizo probablemente, decir a 
Aristóteles, que las mujeres eran hom­
bres no formados. También tene~os co- · 
mo prueba de este pasado emafroditismo la 
existencia. del músculo ixquio puviano, mas co­
mun en los hombres que en las mujeres, y que 
sirve a los primeros para el acto de la cópula, 
según el Profesor Vascovich. Refiriéndose a 
este emafroditismo dice Buchner: "La repro­
ducción sexuada aparece en época muy recien­
te de la evolución de las especies; estas han 
pasado de la generación asexuada al tao nota­
ble estado emafrodita que existe en muchas 
especies animales o vegetales, y en rin a la re­
producción sexuada. Es probable qué los em­
briones de todos los animales superiores sean 
emafroditas y que solo durante el curso de su 
desarrollo llegan a predominar los. órganos de 
lmo o de otro sexo. En todo caso son asexua­
dos y las glándulas que serán después mascu­
linas o femeninas san indiferentes." 

• 
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De alli podíamos ir retrocediendo 

célula que solamente en estado potencial con­

tiene la diferenciación de los sexos. 

Las mamas, como todo el mundo sabe, no sé 

desarrollan sino paralelamente con los órganos 

genitales, llegando tales órganos a su completo 

desarrollo en la edad adulta, tanto en el hombre 

como en la mujer. 
Es muy notable la correlación ¡:le estos ór­

ganos con otros del cuerpo, y probablemente 

con todos, pues el hombre y la mujer, como 

todos los seres organizados, son especialmen­

te conformados para la conservación de la es­

pecie. Respecto a esta correlación dice Vir' 

chow: "La mujer, es mujer por sus glándulas 
• 

de la generación. Todas las particularidades 

de su cuerpo y de su alma, su vida de nutri­

ción, su actividad nen·iosa, su delicadeza. la 

redondez de sus formas, la anchura de su pcl· 

\'is, el desarrollo de su cavidad toráxica, acom· 

pañada de una parálisis en el órgano de la voz; 

su exuberante cabellera contrastando con el ¡¡. 

nisimo \'ello que cubre el resto de su cuerpo; 

y, en fin, la intensidad del sentimiento, la per-
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cepción rápida y segura, la dulzura, la abne­
gación, la fidelidad, todos los caracteres esen­

cialmente femeninos, que admiramos v vemos 
en la mujer, todo depende del O\'ari~. Extír­

pese el ovario y el \'irago aparecerá con to­

da su horrible imperfección." 

. En el hombre, extirpadas las glándulas ge­
nitales, se paraliza el desarrollo de la laringe, 

paralización explotada por nuestros "santos 

padres," para tener cantores tiples en la Ca­

pilla Sixtina. 

El desarrollo de los órganos sexuales va 

acompañado de una serie de transformaciones 
' 

en ambos sexos, las cuales hacen patente la 

correlación con todo el organismo, por ~as 
que esta correlación se haga más sensible 

entre unos órganos que entre otros. No es 
posible distinguir la diferencia entre dos niños 

de distinto sexo si no se tienen a la vista los 
órganos sexuales de ambos; pero las diferen-

cias comienzan a hace sensible desde que 
las mamas principian tlesarrollarse; este de-

sarrollo ,·a acompañado de todas las modifica­
ciones que caracterizan las formas del sexo fe­

menino. 
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EI bozo en el hombre, el cambio de voz en 

el niño y en la niña, hacen patente el floreci­

miento del sexo, que es como la primavera de 

la vida; la juvenil y la tranquila inocencia se 

trueca en malicia pudorosa y en inquietudes al 

parecer inmotivadas; ya la 'muñeca, el juguete 

predilecto de las niñas, comienza a inspirarle 

cierto afecto misterioso cuyo origen desconoce, 

y las caricias que prodiga a su niña son más 

'efusivas, y no es raro el caso en que se finja 

la mamá de la pequeñuela de ojos azules y do­

rados rizos, complaciéndose en apretar el re­

sorte que le hace decir papá y mamá, y cuan­

do la acuesta y cierra los ojos, en virtud del 

[!lecanismo que le hace bajar los párpados, co­

mo si estuviera dormida, la apaña y la acaricia, 

con tenue voz, como si temiera perturbar su 

sueño. El niño quiere trocar su espada de ho­

ja de lata y su caballo ,de palo, por espadas rea­

les y verdaderos cab~s. A todas esta~ tr_ans­

iormaciones, que pu.mos llamar ps1qmcas, 

siguen otras netamente corpóreas que van 

mostrando la diferencia de los sexos. Cuando 

se aproxima la pubertad, el hombre y la mu-
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jer no son ya dos niilos en quienes no se 

puede distinguir ni por el ojo del más atento 

observador, cual ~s el macho y cual la hem­

bra; las iormas, que antes de la adolescencia 

eran angulosas, se van redondeando en la mu­

jer, la estética curva va modelando la ampli­

tud del torax· y contorneando la carnosidad de 

la parte posterior de los muslos; los ojos de 

la niña adulta, adquieren un brillo especial y 

más intenso, cómo si se hubiera desgarrado el 

velo que ocultaba la intención de las miradas, 

haciéndolas más reflexivas y menos indiferen­

tes. Todos estos cambios indican el nacimien­

to de la pubertad, con sus sueños nebulosos, 

inconscientes, embrionarios, con sus ansias 

de dicha y con múltiples anhelos que no 
puede definir. 

A estas transformaciones siguen otras ana­

tómicas de verdadera importancia, qt!e seña­

lan positivas di_lerencias entre el esqueleto 

del hombre y el de la mujer. La pelvis, que en 

el hombre sufre pows cambios, en la mujer 

se ensancha, para adquirir las proporciones que 

le son necesarias, para cumplir la augusta !un-



ción por la cual llega a la suprema 

de madre. 

La pelvis es el escollo de la belleza feme­
nina, pues comunmente es asimétrica. Son ra, 
ras las pelvis simétricas, cuyo esquema apa­
rece bajo la forma de una elipsis, siendo más 

perfecta la pelvis, mientras más ancho se pre­

senta el sacro por su base, menos curvo en el 
sentido transversal y más redondeada la linea 
que forma la cresta ileopectina. Weber ha se• . 

ftalado cuatro formas que, separan de este tipo, 
que son la acorazonada, la elíptica, la redon­
da y la de forma de cuña; estas c.ua'tro for· 

mas son las más comunes. En la raza caucá­
sica se encuentran las más hermosas y bien 

formadas pelvis, sie~do _mas espaciosas en su 
diámetro transversal. La inglesa ocupa el pri­

mer puesto en lo que se refiere a la ampli• 
tud de la pelvis, lo mismo que las mujeres 

de Holstein, siendo · tas judías las de pelvis 

más estrecha. (*) 

La zona esplánica, de las tres en que 
dividen los tocólogos, la región pélvica, com­
prende el contenido de la pelvis o sean los 
órganos que constituyen el aparato sexual fe­
menino, y representan en conjunto los elemen­
tos activos de la generación. 

Dice el Dr. Panzer, r~firiéndose a las di­
ferencias anatómicas entre el hombre y la mu­
jer: "Lá jaula toráxica es más larga en la 

mujer que en el hombre, pero al mismo tiem­
po dista más de la sínfisis del pubis, porque 
también es más larga o alta en el sexo feme­
nino la porción lumbar de la columna verte• 
bral. En las mujeres que se aprietan mucho 
el talle se desfigura la forma de la ja_ula to· 
ráxica, puesto qué las falsas costillas se des­
lizan las unas por encima de las otras, y de 
este modo se produce una reducción en el pe­
rímetro interior de la caja toráxica. Es· evi- . 
dente que estas modificaciones en la configu­
ración del esqueleto habrán de influir, sobre 
todo, en las entraiias ó vísceras del vientre, y 

también deberán afectar a los órganos toráxi­
cos y a los pelvianos." 

• 

/ 
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siendo probable que retroceda hasta las amplias 

faldas que holgadamente la visten, desechind0-

la envoltura usada al presente, que la ciñe y 

comprime dificultando sus movimientos. 

Ya ves, Basilio, que la moda, como en una 

de mis anteriores cartas te dije, no es del todo, 

fútil y nacida de pueriles caprichos, sino algo 

muy serio para los intereses de la muje_r, a 

quien sirve para la consecusión de sus propó· 

sitos: obtener un marido sin preocuparse por 

el momento de las graves responsabilidades 

que le traerá la maternidad. 
Este deseo vehemente de la mujer, de pro· 

curarse un marido, la dilerencia esencialmente• 

del hombre, que no piensa en la esposa, sino 

en momento oportuno y cuando ha llenado otras 

necesidades indispensables para la vida. Mien­

tras tanto, la mujer entregada a sus anhelos, 

abandona todo trabajo útil y principalmente el 

cultivo de su inteligencia. Las más de las ye­

ces es !orzada en sus primeros afios, al estu­

dio, por las personas encargadas de cuidar de 

su educación, que da p~1r te:minada cuando es· 

tá en condici()nes de proc:irarse un marido. 
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Son muy pocas las mujeres que no se con­

forman con una instrucción rudimentaria, y me­

nos las que dedican sus actividades psíquicas 

á profundi~ar los graves problemas filosóficos, 

sociales, económicos & de cuya solución depen• 

de el porvenir de las sociedades. Esta diferencia 

radical entre las aficiones de la mujer y las del 

hombre, ha engendrado obstáculos trascenden­

tales para el desenvolvimiento progresivo de 

lús conocimientos humanos. La mujer, dispuesta 

siempre a aceptar, como verdades inconcusas, lo 

maravilloso y sobrenatural, ha dificultado la na­

tural modificación de las creencias de los pue­

blos, que paralelamente debieran evolucionar 

adaptándose a las conquistas de la ciencia, 

sobre todo en los actuales tiempos, en que es­

tas conquistas han eridenciado la falsedad de 

tales creencias. 

Actualmente aceptan, mayor número de mu­

jeres, que de hombres, la posibilidad de que 

puedan ser violadas las leyes naturales en 

,·irtud de peticiones, rogativas, promesas, &, 

porque ignorando las relaciones necesarias 

de tales leyes, y principalmente la de causa y 






